
P S I C O L O G I A 
DEL C U B A N O 

Notas para su estudio [1] 
•El estudio de las características 

psicológicas del cubano nos va a 
ofrecer oportunidad para explicar-
nos algunas de las dolorosas reali. 
dadas que a todos nos han azotado, 
coadyuvando a la desintegración 
colectiva presente y de la completa 
anulación de aquellas virtudes bá_ 
sicas que los emigrantes españoles 
trajeron envueltas en y 
Bus vicios ancestrales. 

Mucho se ha comentado sobre 
us cualidades morales, rasgos su-
periores y las disposiciones espon-
táneas de nuestra personalidad, des. 
virtuando apasionadamente las ver. 
daderas realidades de este fermen-
to tropical, constituido a retazos 
por el injerto de un español ansio-
so de placer carnal satisfactoria, 
mente acomodado en la sumisa y r«i 
siempre exaltada sexualidad de la 
esclava. 

Si existieran realmente aquellas 
tan comentadas condiciones de no. 
bleza, desinterés, generosidad, he-
roísmo, sensibilidad, laboriosidad. 
etc.: ¿Es posible que todo ese cau-
dal de elevados caracteres psíqui. 
eos sólo hayan servido para afian-
zar definitivamente este tipo ac-
tual de hombre inframediocre, len. 
gua larga, envidioso, raquítico en 
el perdón, dadivoso con lo ajeno, 
mujariego teórico, guapo en la paz, 
trabajador cuando duerme, gastan, 
do siempre más de lo que tiene, 
acostumbrado a comprar fiado y 
no pagar, más patriota que todos 
los héroes de la Revolución cuan-
do pretende un destino público, in-
capaz de metodizar nada, ni el 
"bien ni el mal; burlón y pendiente 
de la conducta del vecino a quien 
encuentra algo que criticar. 

Un pueblo donde los pequeños 
agricultores acuden a las poblacio. 
lies a comprar los productos de la 
huerta que se cultivan casi sin ml. 
íuerzos: 

¿Puede llamarse laborioso? 
Una sociedad donde el mestizaje 

de los antiguos amos de esclavo» 
ha limado los salientes más nota-
bles de sus deslices raciales, al ex-
tremo de aclarar en las fuentes d» 
exoepción de los títulos nobiliarios 
toda su impenitente mulatería y 
ss llama aristocrática por la razóD 
de su din«ro, sin ningún otro valor 
moral, ni histórico, ni intelectual, 
ni atributo alguno de Superioridad: 

¿Puede influir positivamente en 
106 procesos de valoración ciudada-
na? 

El rey de España otorgaba ¡rus 
mercedes y sus pergaminos a aque-
llos de sus conquistadores que con 
mayor eficiencia imponía la fero. 
cidad de sus intransigencias a !flí 
pobres esclavos y a los diezmados 
indios. 

Esos blasones concedían fuere* 
ilimitados, permitiendo inmorali. 
dades increíbles, que dieron oportu-
nidad a las descendencias hetero. 
geneas en las que el pendón de la 
nobleza aun disimula el perfil afri-
cano de grandes señoras y el gesto 
rufianesco de no pocos caballeros 
de sangre azul-criolla. 

¿Qué han hecho de notable en es. 
tos últimos cincuenta años nuestras 
clases elevada^? 

¿Dónde está la institución cultu 
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ral, benéfica o de servicios públicos 
legada al pueblo por alguno de 
aquellos millonarios del tráfico ne 
grero. 

¿Qué utilidad reportan sus des. 
cendientes fuera de gastar on lujos 
más o menos lícitos el patrimonio 
recibido? 

¿Es inteligente un pueblo cuyas 
clases capitalistas y directoras no 
tienen otra forma de capacidad es. 
peculativa fuera de aquella que se 
deriva de los negocios turbios con 
la Nación? 

¿Hasta donde pueden contarse 
las familias que no hayan deseado 
alguna vez atacar al tesoro conti-
nuado por procedimientos indirec-
tos las clásicas formas de enriquecí, 
miento de sus mayores? 

La improvidad de los primeros 
gobernantes, la dureza de alma de 
los traficantes de esclavos, la so_-
berbia de los encomenderos, el ma-
ridaje con los contrabandistas, la > 
crueldad con el infeliz y el latro-
cinio en todas sus formas dieron 
Origen a nuestras fortunas. 

Los amos de entonces vivían en 
una perfecta y bien disimulada po. 
ligamia, la primera mujer del espa."" 
ñol fué la india, más tarde la ne-
gra, luego las mestizas, que de es-
tas uniones hubieron, y antes de 
que la matrona española emigrara, 
fueron las blancas.mestizas las pri-
meras señoras de color claro que en 
Cuba comenzaron a usufructuar el 
lugar de las legítimas esposas. Des-
pués de aquello ,1a mezcla se ha 
producido continuamente, la muía, 
ta de ayer no quiere serlo en sus 
hijos y el esfuerzo se escurre en 
casi todas las familias, y en cada 
batey de ingenio, se escribió con 
sangre y lágrimas la historia tris-
te de la venus de ébano repudiada 
por su seductor blanco. 

Mientras tanto, el niulatico más 
simpático, de más parecido pater. 
no comenzó a trabajar en las fae-
nas del "escritorio", progresando 
en la escala de los valores socia. 
les a medida que su tea mejor se 
confundía con. la de los coloniza-
dores. 

Este es el origen de no pocos 
hombres, que hoy, pasan por blan. 
eos. Si las abuelas de algunas en-
copetadas damas pudieran contar 
todo lo que hay de secreto en las 
alcobas de sus antecesoras, la co. 
lección de mestizos ' 'del gTan mun-
do" aumentailía en proporciones 
incontables. 

Los blancos puros, producidos por 
cruzamientos entre extranjeros 
origen europeo, no constituyen la 
mayoría, aún cuando las phehisto. 
ria racial do muchos criollos, or-
gullosos de su linaje, se pierda en 
las brumas de los Primeros siglos 
de conquista. 

El cubano ha recogido con avi. 
dez cualidades psíquicas negativas 
de sus mayores, los negros y los 
españoles, y en menor proporción 
de los indios y asiáticos. 

Esta herencia no nos da opor-
tunidad para grandes altiveces: 
ella ejerce su poder disociador en 
todas las esferas, en todas las cía. 
ses sociales, imprimiendo el sello de 
su vaguedad al carácter criollo. 

Sin embargo, no es tarde para la 
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